
Así Le Hablo a Cristo 

Yo le hablo a mi Cristo sin velas ni misas, 

sin más cortapisas me llego hasta El; 

y siempre me atiende mi Cristo amoroso, 

el Rey poderoso resuelve mi afán. 

 

  Yo le hablo a mi Cristo sin cohetes, sin ritos, 

sin ramos benditos me llego hasta El; 

y siempre está presto el Santo Cordero, 

me da cuanto quiero mi amante Señor. 

 

Yo le hablo a mi Cristo sin cruz ni rosarios, 

y sin novenarios, me llego hasta El; 

y siempre mi Cristo, Pastor de mi alma, 

me da dulce calma, consuelo y poder. 

 

Yo le hablo a mi Cristo sin más asesores, 

a El sin temores le hablo doquier; 

y el Cristo amoroso me dice: no temas, 

que todas tus penas ligeras serán. 

 

Yo le hablo a mi Cristo sin más penitencias, 

mi sola conciencia descubro ante El; 

y Cristo resuelve toditas mis culpas, 

sus Manos benditas extiende hacia mí. 

 

Así le hablo a Cristo en horas tempranas 

sin son de campanas le digo, Señor: 

el mundo es ingrato, de mí no te alejes, 

por nada me dejes, Jesús mi Señor. 

- Alfaro de León 


